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RESUN,lEN

Las estadíst icas d isponib les muestran que e l  tur ismo internacional  ha
experimentado un gran auge en Ios años ochenta v noventa. La tendencia sigue
siendo favorable para los próx i rnos años aunque se,puede prever  una f i rer te
competencia con a lgunos de los países del  Car ibe.  Los benef ic ios econórni -
cos del  tur ismo internacional  en e l  país han s ido señalados.  así  como algunos
problemas socia les y 'ét icos.  Pero hasta ahora no se ha hecho un anál is is  por-
nrenor izado de las consecuencias socia les ¡ ,  pol Í t icas que e l  desal ro l lo  de este
sector puede provocar a largo plazo. Este estudio basado en un traba.jo de carnpo
real izado durante los ú l t imos años pretende aportar  nuevos conocimientos
acerca de esta problemática.

PALABRAS CLAVES: Tur ismo. Renúbl ica Dominicana.  Car ibe.

1. EI Desarrol lo Rápido del Turismo Internacional en la
República Dominicana.

F.l turisn-ro estuvo detenido durante mucho tiempo por razones
básicamente políticas: la larga dictadura de R. 

'frujillo 
acompaña-

da de la contrapropaganda habitual que se hace a los regímenes
totalitarios no podía incentivar el turismo a pesar de la proxirni-
dad del mercado norteamericano y de potencialidades evider-rtes.
En los años sesenta y setenta todavía la inestabilidad política ,v el
ambiente pesado de autoritarismo y de violencia interna no per-

( * )  ( i en t r e  \ a t i ona l  dc  l a  l l e che rche  Sc ien t i f i que .  Pa r i s



mitían el despegue de tan importante sector que en otros paises

del área se manifestaba (Puerto Rico. Bahamas...). Las infraestruc-

turas construídas por el gobierno de J. Balaguer (aeropuertos.

carreteras) con intención manifiesta de ser utilizadas para este fin
quedaron mucho tiempo sin uso. Fue solamente al finalizar los

años setenta que los primeros polos de desarrollo turístico empe-
zaron a tomar forma (Playa Dorada en Puerto Plata y el Club
Mediterranée en Punta Cana).

Actualmente. las estadísticas sitúan a la República Domini-
cana en segundo lugar en el Caribe por el número de turistas que
visitan el país | 1 ,932.200 en 19951 y en primer lugar por el número
de habitaciones de hoteles 132,47 5 en I 995 1 (Claribbean Tourism
Organization, 1996). El crecimiento de 9.4% dcl nitmero de r isi-
tantes en el 95 comparado con el 94 indica la persistencia de una
tendencia alcista favorable a lo largo de los años ochenta y noven-
ta. Esta tendencia es menos espectacular que los 19.6% de alza
experimentados por Cuba pero señala un crecini iento rápido y'
sostenido. muy por arriba de los 4.3%o r:xperimentados por los
destinos del Caribe en su conjunto. A nivel de ingresos brutos se
caculan en 1.568.400 mil lares de dólarcs en 1995. lo que repre-
sentaría aproximadamente el doble dcl r alor de las e xportaciones
de bienes (Banco Cer.rtral. 1997). Conto el objetivo de este estu-
dio no es el de enfocar el valor económico del sector turístico sino
más bien el de analizar sus consecuencias sociales 1'polít icas es
suficiente subrayar junto a los autores del Anuario "Caribbean

Tourism Statistical Report" lo siguiente'

A pesar del auntenf o significativo de la contril)ución tlel turi.stnt¡ u las

etottontíus de la Región, cl  tur i .ynto ha recibido ntenos quesu justu

purte de lu atenc'ión de los respotlsables clel sector puhlico.t'del settor
privado, tanÍo planiJicadore.s. como garctttcs o c.s¡tct iul i .stt t . ;  t le

n e r c ' u c l e o  ( C A R I B B E A N  T O U R I S M  O R G A N I Z A - f l O N .  1 9 9 6 .

J ' raducc ión  nues t ra ) .
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Para tener una idea acfualizada del desarrollo del turismo es
importante destacar algunos datos específicos para la República
Dominicana. En relación a la procedencia de los visitantes hay que
enf-atizar el cambio experimentado en los últimos quince años en
el sentido que el mercado turístico del país )'a no es primeramente
norteamericano (Estados Unidos y Canada) como lo era en los
años ochenta. Ahora las estadísticas de llegadas --aunque desgra-
ciadamente incompletas-- indican una r,'ariedad de procedencias
muy interesante por su carácter complementario. En prin-rer lugar.
ha1' una alta incidencia del número de dominicanos residentes en
el extranjero. principalmente en los Estados Llnidos: en 1995 se
estirnó este dato en377.131 visitantes. en segundo lugar. ia im-
portancia del mercado europeo tiene que ser subral'ada.

Irn 1996. según datos del Banco Central. este representaba el
-¡; l% dcl total (del cual 20oA era procedente de Alemania). El
nrercado estadounidense representa todar,ía27oA del total pero es
nrenester indicar que una parte significati\,a procede de Puerto
Rico 1' que como tal se podría cal i f icar de mercado caribeño. Fi-
nalmente. el país recibe turistas procedentes de Arnérica del Sur
en un porcentaje que se podría incrementar.

Cada segmento del mercado tiene sus propias características.
Por ejemplo. los "dominicanos ausentes". col-no se les l-ra acostllm-
brado a l lamar a los residentes en los Estados l.Jnidos. l ler¡an al
país mayormente en la temporada de Navidad v refuerzan la con-
currencia turística en esta temporada. I-a importancia del merca-
do europeo reside en el hecho que la estadia pronredio de estos
r isitantes es más larga que la de los Norteamericanos (aunque
estos últimos gastan más dinero por día). En el aspecto estacio-
nal. es interesante notar que los nofteamericanos prefieren de una
manera definitoria los meses de diciembre a marzo (invicmo)
cuando los europeos son más indiferentes V se repartcn entre los
meses de invierno y de verano. Este factor contribuve a cstabil i-
z.ar la tasa de ocupación hotelera que en 1995 se Lrbicaba en una
tasa 1-avorable de 7106.
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2. Un Turismo Esencialmente de Plal 'a 1' de Categoría

Baja.

Al examinar la localización de los hoteles existentes. en col. ls-

trucción o planif,rcados y al analizar las ntotivaciones de yia.ie de

los turistas se comprueba que el i¡ terés 1' enfbque del procescl

turístico se concentran en las zonas de litoral. [tsta aser.'eración
parece rener un conrenido evidente ho1'en día pero la planificaciórl

del sector turístico tal como fue preparada por el departamentcr

Infratur del Banco Central en los años setenta preveía un polo en

la capital. Santo Domingo 1' un polo de desarrollo en la montaña
(Jarabacoa.  Constanza) .  F ina lmente.  Santo Domingo nunca

despegó a pesar de la rehabil i tación de la ciudad colonial. de las

inversiones en construcciones nuevas (hoteles. F aro a Colón... ) 1
de la promoción.

Es preciso notar que el turismo de cruceros que ha tenido tan-

to éxito en muchas de las islas del Caribe (cercade 10 mil lones

de visitas de pasajeros de cruceros en la zona del [ ]aribe en 1 995)

es casi inexistente en la Repúrblica Dorninicana. tal vez porqlle

precisamente elpuerto de Santo Domingo no ha sabido recibir les.
Así el desarrol lo espacial del turismo dominicano está dellnit ir  a-
mente vinculado al hotel de playa que confbrnla Lln espacio rela-
tivamente estrecho, privado y encerrado (acceso limitado para los
nacionales aun en las playas). Este modeio que existe desde hace
tiempo en otros países de la zona del Caribc o de otras zotlas bal-
nearias se aleja completamente del turisrno urbano característict'r
de los grandes polos mundiales (Paris. Veuecia...  1'cn la zona del
Caribe de ciudades como San Juan de Puerto Rico. Cartagena de
Indias o Miami). En este sentido el hecho de que Santo Domingo
no posea ni una playa parece haber sido deflnitorio.

Este turismo balneario. que se ha deflnido a menudo cottto
turismo de enclave. tiene ventajas y desventajas: la vcnta.ia es de
minimizar los contactos con la poblacirill \' con la cconomía lo-
cal -v de l imitar el uso de los recursos nacionales (transporte. . . .)
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que pucden ser escasos. pcro cstc tnodelo t iene la dcsrcnta.ja clc
l inl i tar drásticamente los gastos de los visitantes en los prccintos
dc los l ioteles 1, tarlbién de establecer Llna barrcra para cl cono-
cimiento recíproco de los nacionales 1 dc los visitantcs.

En el caso de la República Dominicana no se picrtsa qur- este
modelo fue escogido a propósito. Más bien occurre que las zonas
de plal 'a donde se desarrol ló la construccicin de hoteles se encon-
traban en las periferías del país. o en lugares históricamcntc nrut '
poco poblados (provincia de Samaná y'plalas del Este) o situ¿r-
dos en zonas pobres )' poco habilitadas dondc e I mavor renglón
cconcimico cra el cultir,'o de caña y la produccicin de azircar (re-
giones de San Pedro de Macorís. La Ronrana l '  Puerto Plata¡.

Las estadísticas indican que la gran nla)'oría de los visitantes
del país l legan con el propósito de vacacionar (810/o) 1'pocos en
¿lsuntos de negocios ( i4%) o de conferencias (3%) lo  que co in-
cide con la constatación de que muchos cntran al país por aero-

Ir lrertos cercanos a las áreas de hoteles (3-5.4% y 24.3% entrando.
respecti\'¿lurcute. por los aeropuertos de Puerto Plata l Punta Cana
en 19c)6 mientras solamente 36.2% entraban por el aeropueÍo Las
Américas de Punta Caucedo). Ha1' que sllponer que la grarl ma-
voría de los turistas se quedan en sus hoteles 1' no visitan la ciudad
dc Santo Domingo.

Este 1-actor de aislamiento de las principales zonas turíst icas
en relación a los centros de mat,or población 1'de nral 'or dearro-
llo económico. la zona metropolitana de S¿urto Domingo 1' la zona
dc Santiago de los Caballeros. favorece el sistema de "todo inclui-
do" por lo cual los turistas pagan por adelar.rtado casi la totalidad
dc los servicios que el los pueden necesitar durante su estadía.
conridas 1'bebidas sobre todo. En efecto. en 1996 el lToA de los
v is i tantes había ut i l izado la  modal idad de pre-pagado (Banco
Central 1997. 28). l .os gastos extra en quc incurren. scgún obser-

"¿tc ioncs 
hechas cn las p la.vas.  son para depor tes ( r 'e leros.  sk i

acuático...) controlados la ntavor parte del t ientpo por los hoteles
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mrsmos. o para servlclos como masajes y trenzas realizados en la
misma playa. y. eventualmente. compras ocasionales de alguna
pieza de traje de baño. camisetas, gafas.... éstas últimas actividades
a cargo de empleados independientes. Las excursiones mas popu-
lares son hacia las playas de la isla Catal ina o de la isla Saona en
el Este. Las excursiones ofrecidas a Puefto Plata. Santiago o Santo
Domingo tienen menos aceptación. Los hoteles tienden a contro-
lar cada vez más la oferta de esas excursiones. io que ha puesto
en dificultad a comerciantes y agencias de viaje locales.

Esta f-alta de interés por el contacto cultural y por las excur-
siones puede ser explicada por varios factores entre los cuales cabe
destacar:

- Las l imitaciones de presupuesto dc los visitantes cluienes
habiendo pre-pagado su estadía no quieren sufiir muchos gas-
tos extras.

- los l irnitantes culturalcs dc los r isitantes qur: no hablan el
español --o no entiendcn el cspañol dontinic¿ir- lo cn e I caso dc
los peninsulares-- 1'no cstán informaclos sobre cl país por falta
de guías.  mapas. . .

También es de relevancia la poca capacitacit in l ingi_iíst ica cie
gran parle del personal hotelero en los idiortras conlo cl alemán.
cl i tal iano ,v- el f iancés. uti l izados por la r¡ayoría de los visitante s.
Finalmente. es mencster adntitir quc una buena parte de la dcman-
da turíst ica corresponde a una categoría baja quc se dcf rnc. según
los conceptos de mercadeo adoptados a ni 'el internacior-lal por ra
flrma HORWATH. por una tarifa de habitación debajo de 45
dólares de los Estados Unidos. E,ste sector representa precisamente
en la República Dominicana la mayor parte de la planta i.rotelera
--) '  ha)'  que añadir la más rentable--. Esta cl ientela. de recursos
limitados 1'nivel cultural bajo. se confbrma cor.l una estadía dc des-
canso o de ocio en la nlava.

| ) - )
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3. Las Relaciones entre Visitantes I '  Criol los.
Consecuencias de la Apertura Turíst ica.

La relacion entre el visitante y el huésped erl el caso de un país

que fue mu-v pobre durante mucho t ienrpo es necesariatr lente

arnbigua .v puede ser confl ict iva. Las memorias de tr-rr istas de

tiempos pasados recuerdan la hostilidad que caracterizaba el re-

cibimiento de los primeros turistas. frecuentemente l lalnados
"gringos" cn la calle. Este estigma porlado por el visitante. supues-

tamente reflejo del odio n'ranifestado al imperialismo dei Norte.

cxist ió por nruchos años 1'todavía se collserva cn las vie.f as gene-

raciones. Pero el ambiente general ha cambiado. 1' el sentinriento
mas comirn hoy en día es de aceptación. de cortesía. aunqlle a

vcces se manillesta cierta curiosidad o ciel'to serr,'ilismo. FIa¡' que

subra¡,'ar también que el turista .sluntlurtl\ a 11o es el ¡'unkisino el

alemín. el cspañol. el cauadiense. sobre lc's cttales no descansa un
p rc lu i c io  cspcc í f i co .

Este canrbio profundo puede ser atribuído a una serie de l-ac-
tores entre los cuales es dif lci l  di lucidar: los ef-ectos del progreso

democrático que ha experimentado el país. los intercarnbios propi-

ciados por la n-rigración de numerosos dominicanos a los Estados
Llnidos y a Europa occidental 1' la inff irerlcia de los tnedios de
comunic¿rción. part iculanneutc la teler isión. E,sic conf unto de
lactores puede ser llamado apertura cultural. tlodernización o aun
globalización. pero es seguro que el turisnro internaciclt-tal es par-

te integral de ellos. Queda por ver córno cl turismo l-ar,'orece csta
apertura.

La primcra consideración cs el apofte del turisnto a la creación
de enrpleos. )a que es reconocido clue estc es Lul scctor cle ustr
intensivo de mano de obra. [,a tasa actual de crlpleos en cl sector
lrotelero es de 1 .1 a | .2 empleos por habitación. lo clue correspoudc
a 34.760 etnpleos d i rectos en e l  sector  hote le  ro (1995) .  S i  uno
añadc los err rp leos ex is tet t tes cn sectorcs co l tcx( )s  cot t to  aget tc ias
dc viajes. l incas aéreas. con-rpañías dc transporte y' los emplcos
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indirectos. sobre todo en el sector infornral. uno puede conside-
rar que el conjunto del sector representa r.arias centenas de milla-
res de empleos. Es preciso indicar que la mal oría de estos empleos
cuentan con poca califrcación. lo que qr.riere decir clue la nómiua
correspondiente está cercana al salario mínin-ro. pero es tar¡bién
en esta categoría que se encuentra el grueso del desempleo en la
República Dominicana. Este hecho es bicn conocido de los que
buscan empleo y saben por experiencia lo que el sector turístico
rcpresenta. Es posible que en las zonas más apartadas (Samaná 1
las plal'as del Este) exista una demanda de empleo superior a la
of-erta corriente. lo que favorece a los ernpleados que se desplazan
a estas zonas. Para los empleos cali f icados (gerentes. contables...)
el mercado de trabajo turístico es de ántbito nacional y es común
encontrar en los hoteles de playa ejecutivos oriundos de Santo
Domingo o de Santiago. Por otra parte. una relativa prospericlad
caracrerizaalgunas zonas rurales que otrora se consideraban atra-
sadas (Cruz. E. M..1997).

La cuestión de la prostitución ha sido enfatizada cn ntuchas
ocasiones en la discusión del tema turístico de una nlanera poco
racional. muchas veces por sectores consen,adores para poner
estigma sobre el turismo. Este es seguramente un terna delicado
pero es importante subrayar que los traba.jadores sexuales (pros-
t i tutos de sexo masculino o femenino) son relati 'amente poco
numerosos en las zonas turíst icas con excepción de algunos sit ios
bien identif icados (Boca chica y sosúa). La prosti tución es un
f-enómeno social que tiene raíces en este país desde la conquista
1' la Colonia. pasando por el tiempo de los fllibusteros y la clicta-
dura de Trujillo que incentivó el tráfico de mujeres; por lo tanto.
es poco lógico establecer una relación causal entre turismo .y pros-
titución. A todas luces la prostitución. que fue tradicionalmente
Inu\' fuerte en zonas rurales o campesinas como el Cibao o las
zonas azucareras del Este. parece más bien en retroceso por ra-
zones ligadas al cambio de patrones morales 1,a la apertura cul-
tural va mencionada. A nuestro iuicio cl numero de nrosti turas
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dominicanas "trabajando" fuera cn sit igs tradicionales conlo los

paíscs del Caribe (f{aití .  Curazao. Guadalupc. ) ) '  en lruropa
(ltalia. frspaña. Países Baj os) cs mucho mas clevado cluc cl nunrcro

dc prosti tutas cjcrciendo su ol lcio deutro de I país. lr l  tenla de la

prosti tLlción infanti l  es totalmente dist into y'a quc los casos repor-

tados por la LINICEF o por los investigaclores dc la Asociación

ECIPAT ameritan vigi lancia y castigo de los delicuentes. ya sean

vis i tantes perversos o pol ic ías corruptos (O'Connel l .  .1 .  and

Sánchez Ta-vlor. J. 1996).

Conclusiones.

Bste estudio quiere aportar una printera evaluación de las

implicaciones sociales y políticas del gran auge que ha experimen-

tado el sector turístico en los últimos quince años. Los elementos
económicos -v espaciales (la economía y la geografia del turisrno)
han sido abordados solamente en la medida que inciden en la
comprensión del tema. En la actualidad el turismo tiene una acep-
tación bastante amplia en todas las capas sociales. En este senti-
do hubo un cambio en relación a los sentimientos de rechazo de
los inicios cuando el nacionalismo exasperado se manifestaba en
el cuadro de condiciones políticas adversas tanto a nivel interior
como a nivei exterior.

No obstante. este auge manifiesta aspectos contradictorios y

ambiguos: el hecho que el desarrollo del turismo tiene lugar en
zonas apartadas hace que el fenomeno sea relativamente poco

conocido en el país; el crecimiento de un turismo de playa con
todos los gastos incluídos l imita los beneficios indirectos que se
pueden esperar de tal crecimiento. También el nivel de gasto por
turista se debe a la categoría baja de la clientela básica: la Repúbli-
ca Dominicana compite con Cubapor el segmento de turismo más
barato de la oferta caribeña. Hasta ahora esta política de todo in-
cluído barato ha sido f-avorable para los dueños de hoteles. tanto
extranieros como nacionales. pero es de esperar que tarde o tem-
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prano tendrán que confrontar la competencia v renovar/elevar su
of-erta. En cuanto a las relaciones entre visitantes v criol los. se
puede decir que éstas han sido muy l imitadas hasta ahora. por
varias razones. Entre el las: la lejanía de las zonas turíst icas. el
desarrol lo l imitado delturismo interior y' las dif icultades l ingüis-
ticas. Hay que esperar de parte del Estado dominicano una políti-
ca que promocione el país con su identidad propia. sus habitantes

1' no cualquier pla,va anónima del Caribe.
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